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NOTA 

Las signaturas de IOS documemos de fas Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mencibn de una de tales signaturas indica que se hace referenciaa 
un documento de las Naciones Umdas. 

Los documentos del Consejo deseguridad (signatura SI...) se publican normalmente 
en Suplenremos trimestrales de los Documenros [o. hasta diciembre de 1975, Ac(erl 
Ojiciales del Consejo de Seguridad La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volmenesanualesde ResolucionesydecisionesdelCoWo 
de Seguridad. El nuevo sistema, que se empez6 a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 
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2182a. SESlON 

Celebrada en Nueva York, el sábado 29 de diciembre de 1979, a las 19 horas 

Presidente: Sr. CHEN Chu (China). 

Preserr/er Los representantes de los siguientes Esta- 
dos: Bangladesh, Bolivia. Checoslovaquia, China, Esta- 
dos Unidos de Am&ica, Francia, Gabón, Jamaica. 
Kuwait. Nigeria, Noruega, Portugal, Reino Unido de 
Grarl Bretaila c Irlanda del Xortc. Unidn de Repúblicas 
Socialistas Sovi&ticas y Zambia. 

Orden del dla provlslottal (WAgettdaI2182) 

1, Aprobación del orden del dia. 

2. Carta, de fecha 22 de diciembre de 1979. dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Reprcsen- 
tante Permanente de los Estados Unidos de América 
ante las Naciones Unidas (SIl3705). 

Se declara abiena la sesidn a /as 1’9.25 horas. 

Expresiones de blenvettida al St. Cyrus Vattce, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos de America 

1, El PRESIDENTE (interpretacidn del chit~o): Deseo 
destacar al comienzo de esta sesión la presencia en la mesa 
del Consejo del Sr. Cyrus Vance. Secretario de Estado de 
los Estados Unidos de América, a quien le doy una cáli- 
da bienvenida. 

Aprobaclbn del orden del dia 

Queda aprobado el orden del dla. 

Carta, de fecha 22 de diciembre de 1979, dirigida al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente de los Estados Unidos de AmerIca ante las 
Naciones Unidas (W13705) 

2. El PRESIDENTE (inrerpreracidn del chino): Deseo 
informara los miembros del Consejo de que he recibido 
cartas de los representantes de Australia, el Canadá. la 
RepúL-lita Federal de Alemania y Singapur, en las que 
solicitar, que se los invite a participar en el debate del tema 
que figura en el orden del dia. Con el consentimiento del 
Consejo, me propongo invitar a esos representantes a 
participar en el debate, sin derecho de voto, de confor- 
midad con las disposiciones pertinentes de la Carta y el 
artículo 37 del reglamento provisional. 

Por rirriraciórl del Presidmre. el Sr. Andersm (*4usnplia). 
el Sr. Barrorr (Carrrrdá). el Sr. FO)I Ii’ecltttlar IRepública 

Federal de Almania) y el Sr. Koh (Singapur) onqm los 
asienios que les han sido reservados elr la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (hrrerpreración del chino): El Con- 
sejo dc Seguridad SC reúne hoy en respuesta a la carta de 
fecha 22 de diciembre dirigida al Presidente del Consejo 
por cl Rcprescntantc Pcrmancnte de los Estados Unidos 
de Am&ica [S//3705]. Los miembros del Consejo tam- 
bien tienen ante sí el texto de una carta de fecha 15 dc 
dicicmbrc dirigida al Sccrctario General por cl Secretario 
de la Corte Internacional de Justicia [S/13697] y el 
informe del Secretario General sobre la aplicación dc la 
resolución 457 (1979) del Consejo de Seguridad 
[S/137G41. 

4. Doy ahora la palabra al Secretario General. 

5. El SECRETARIO CEXERAL (itlrerpreración del 
itig/és): En su resolución 457 (1979). el Consejo de Segu- 
ridad exhortó urgentemente al Gobierno del Irin a que 
pusiera en libertad de inmediato al personal de la Emba- 
jada de los Estados tinidos detenido en Teherán. que le 
suministrara protección y que le permitiera abandonar el 
país. Exhortb además a los Gobiernos del Irán y de los 
Estados Unidos a que adoptaran medidas para resolver 
pacíficamente las cuestiones restantes entre ellos, a satis- 
facción mutua. de conformidad con los propósitos y prin- 
cipios de las Naciones Unidas. Tambi&t me pidió que 
interpusiera mis buenos oficios para la inmediata aplica- 
ción de la resolución y que adoptara todas las medidas 
apropiadas a tal fin. 

6. En mi informe del 22 de diciembre [ibid.], informé al 
Consejo de mis actividades desde la aprobación de !a 
resolución 457 (1979). Deseo recordar que. en mi mensaje 
del 19 de diciembre al Ayatollah Khomeini, indiqué que 
estaba dispuesto a ir Personalmente al Irán en cualquier 
momento para considerar la situación. Huelga repetir al 
Consejo que desde el comienzo de esta crisis siempre he 
dejado muy en claro mi voluntad de hacerlo, en la inteli- 
gencia de que esa visita responda a un lin útil y constTuc- 
tivo. El 23 de diciembre el representante de las Naciones 
Unidas en Teherán visit6 en mi nombre al Ministro de 
Relaciones Exteriores y le recordó mi oferta. 

7. Tambi&t me he mantenido en contacto con el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores del Pakistán. Sr. Agha 
Shahi, desde los primeros dlas de la crisis. El Sr. Shahi se 
encontraba en el Iran los dlas 26 y 27 de diciembre. Se 
rcuni6 con el Ayatollah Khomeini y el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Sr. Ghotbzadch. así como con otros 
miembros del Consejo Revolucionario. En una declara- 
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ci6n al lina1 de su visita a Tehcrán. cl Sr. Shahi tambicn SC 
rcfiri6 a lo provechoso que sería que el Scctetario General 
hiciera una visita personal al Iran. 

8. Deseo expresar mi agradccimicnto por los csl’ucrzos 
que ha realizado el Sr. Shahi para ayudarme en mi misión 
de buenos oficios. ,Mc mantengo en contacto con las 
autoridades iranics y con cl Ministro dc Rslacioncs EXIC- 
riores del Pakistán en lo que respccra a tal visita. Hcclga 
decir que estoy dispuesto a partir hacia cl Irán en cual- 
quicr momento. 

9. Dcsco asegurara los miembros del Consejo que con- 
tinualé mis csfucrzos para ayudal- a cncontraï una so1w 
ci6n a esta crisis y. que. como en el pasado. no dcjarc de 
mantenerlos informados plenamente de todo nuevo 
acontecimie~~to. 

10. Sr. VANCE(Estados Unidosdc Amé~ica)(~/rrerp,r- 
ración del @PS): Nos reunimos hoh en momentos en que 
los principios sobre los que se basa este gran organismo 
internacional están siendo peligrosamente impugnados 
en cl Irán. 

I 1. Han pasado más de ocho semanas desde que nuestra 
embajada lue ocupada 1 desde que nwstros nacionales c 
individuosde otras nacionalidades fueron tomadoscomo 
rehenes en Teherán. En tres ocasiones dilbrcntes el Con- 
sejo de Seguridad ha expresado unánimcmcnte la volun- 
tad de la comunidad internacional de que los rehenes scan 
liberados inmediatamente. 

12. Desde el principio. el Secretario General, con la 
plena cooperación de los Estados Cnidos. ha trabajado 
incansablemente en pro de una solución pacifica. El Presi- 
dente de la Asamblea General ha exhortado dos veces al 
Irán a que libere a los rehenes. La Corte Internacional de 
Justicia se ha pronunciadoclaramente y por unanimidad. 
Los Gobiernos y los dirigentes mundiales de diversos 
credos politices y religiosos hanexhortadoa que nuestros 
nacionales sean puestos en libertad. Y el Gobierno de los 
Estados Unidos, con determinación. persistencia y 
paciencia, ha explorado todas las vías pacíficas 
disponibles. 

13. La respuesta de aquellos que perpetúan esta crisis, 
los terroristas que han invadido nuestra embajada, y el 
Gobierno de Iran que los apoya, ha sido la arrogancia y el 
desprecio. Se han ubicado mis allá del derecho interna- 
cional y más allá de las ob!igaciones morales que son 
comunes a las culturas y rehgiones del mundo. 

14. En el meollo de esta situación encontramos a 50 
hombres y mujeres aún cautivos, aún aislados, aún some- 
tidos a las mas severas presiones. La Corte Internacional 
de Justicia, en su decisión unánime, expresó SU preocttpa- 
ción de que la prolongación de esta situación 

“expone a los seres humanos que la padecen a priva- 
ciones. penurias y angustias, e incluso a peligros para 
su vida y salud y. por lo tanto, a la seria posibilidad de 
sufrir dafios irreparables”‘. 

Las declardciones de que los rehenes se cncucnlran bwn 
suenan a [also. porque se le ha negado cons1antc y total- 
mente a la comunidad internacional CI acceso a los 
rchcncs. 

15. Pel-o dejemos algo en claro: no son sólo 50 hombres 
v muJeres norteamericanoc los rehcncs del Itán.sino toda 
ia comunidad internacional. Esto es mucho más que un 
conflicto entre los Estados Unidos y el Irán. El Irán se ha 
puesto en conflicto con la estructura del derecho y con cl 
mecanismo de paz que todos hemos construido tan 
laboriosamente. 

16. Ha llegado la hora de que la comunidad mundial 
actúe en forma firme y colectiva para reafirmarcl derecho 
inwnacional mantener la paz internacional. Dcbcmos 
dar sentido práctico a los principios y propósitos de la 
Carta. 

17. hlicntras el Irán permanerca indiferente a las wccs 
dc la razón y de !a misericordia que se han alzado cn cada 
rincón del mundo, mientras rehúsc reconocer las normas 
comunes de la conducta internacional. deberá aceptarlas 
consecuencias de sus acciones deliberadas. 

18. El 25 de noviembre. zctuando de conformidad con 
el Articulo 99 de la Carta. cl Secretario General tomó la 
iniciativa extraordinaria de solicitar una reunión urgente 
del Consejo para ocuparse de esta crisis, serlalando que 
“la crisigactuhl representa una grave amenaza a la paz y la 
seguridad internacionales” [S/13646). La resolución 457 
(L979). aprobada unánimemente por el Consejo, expresó 
su profunda preocupación ante el peligroso nivel de tiran- 
tez y habló de las posibles graves consecuencias para la a.. 

-. 

paz y la seguridad internacionales. H@ 

19. Estas declaraciones, además de las muchas dcclara- 
ciones de preocupación de los Estados Miembros. deja- 
ron bien en claro la opinión de la comunidad 
internacional en ei sentido de que el secuestro y retención 
de los rehenes por parte del Iran representa una violación 
del derecho de las naciones y amenaza la paz y la segu- 
ridad internacionales. Si el Irán continúa reteniendoa los 
tehenes después de que el Consejo de Seguridad y la 
comunidad mundial han exhortado unanimcnte a su libc- 
ración, las medidas que se tomen contra el Irán en virtud 
del Capitulo VII de la Carta no solamente se justifican. 
sino que tambibn son necesarias para promover una solu- 
ción pacífica a esta crisis. 

20. Por lo tanto, ncs incumbe a todos nosotros. en 
nuestracalidaddc miembrosdel Consejo. tomar lasmedi- 
das necesarias para asegurar que la anterior declaración 
unánime del Consejo sea aplicada. Mi Gobierno trata de 
lograr. en consecuencia. que se apruebe una resolución 
que condene la negativa del Irán a cumplircon anteriores 
medidas del Consejo ) dc la Corte Internacional dc Jus- 
ticia. por las cuales se pide la liberación inmediata de 
todos los rehcncs. La resolución dispondría ademis dos 
medidas adicionales: en primer lugar, solicitar al Sccrcta- 
rio Gcncral que intcnsifiquc su misión de buenos ofwos. 
tomando nota dc su disposición de viajar pelsonalmcntc a 
Tchcrán, y que infotme al Consejo en una fecha dctermi- 
nada; en segundo lugat. decidir que si los rchencs no han 



sido lihrrados cuando cl Consejo vuclba a reunirse cn csü 
fecha pronla y dctcrminada, cl Consejo adoptatá cn esa 
oportunidad sancioncsespecíficas, dc conrol midad con cl 
Articulo 41 dc la Carta. 

21. Creemos que la solidaridad constante dc la comu- 
nidad internacional servir6 para demostrar que una 
t-ápida resolución del problema irá en hcncfwo dc todos, 
incluso del puchlo y los dii-igentcs del Irán. La prolongn- 
ción dc esta crisis no redunda en b~ncficio de nadie. 

22. KO hacemos caso omiso dc las reivindicxioncs del 
puchlo iraní. Rcspctamos la soberanía c indcpcndencia 
del Irán ) cl dcrccho dc su pueblo a decidir su propia 
iorma dc gohicrno. Como hemos recalcado rcpctida- 

.mentc. una vez que los rehcncs hayan sido liberados 
indcmncs. estamos dispuestos. de conformidad con la 
Carta, a buscar una solución a nucstt-as difcrcncias. 

23. Con la liberación dc los rchcncs. cl camino quedará 
ahicrto para que cl Irán prcscnte sus rcivindicacioncs cn cl 
Iòro apropiado. Sin cmbalgo. los Estados Umdob no 
pucdcn rcspondcr a reclamos po~ mjusticlas mientras 
nuestros ciudadanos son rctcnidos cn un cautiverio 
in!usto. cn violación d,- tas rcsolucioncs y disposiciones dc 
las principales mstitucioncs dc mantemmiento dc la pa/. 
drl mundo. 

24. Como dijera un gran Presidcntc nortcamcricano. 
Abraham Lincoln, quien fue un hombre profundamcntc 
compasivo !  comprensivo: “No hay agravio que pueda 
hubsanarsc bajo cl imperio de la turba”. 

25. Nuestra paciencia y nuestra fortalczadeespirttu han 
stdo pucs~os swcramentc a prueba en cJ curso dr estas 
últimas semanas. I\;o son ilimitadas. Hemos aclarado 
dcsdc cl comienzo que prcfcrimos una solución pacíllca a 
los otros remedios que están a nuestra dlsposwón en 
virtud del dcrccho internacional. Es en aras dc esta solu- 
ción pacifica que Ic pedimos hoya este órgano que actúe. 

26. Actuemos ahora para mantener esta red de mutuas 
obligaciones que nos unc a todos y que nos protege del 
caos v del desorden. Porque no es posible eludir esta 
cuestión fundamental: si la comunidad internacional no 
actúa cuando sc hace burla de sus leyes y sc dcsalia su 
autoridad, no solamente reducimos las perspectivas dc 
paz cn esta crisis. sino que también menoscabamos a esta 
institución de paz en sí misma. 

27. Una medida efectiva del Consejo de Seguridad 
pucdc dar nuevo aliento a las disposiciones de la Carta ya 
las dccisioncs del Consejo. Pucdc recordarnos a todos 
nosotros. ahora y cn el futuro. nuestra solemne obliga- 
ción dc pi-estar aknción n los dictámcncs dc este 8rgano y 
prcsct tarcl pnpcl central que Ic corrcspondc cn el mantc- 
nimicnto dc b par y la seguridad intcrnacionalcs. 

28. Gnimon«s todo5 cn forma c13ra ) convinccntc para 
dcmobttal que cl irnpcrlo dc la Ic? ticnc sentido v que 
nucztro mecanismo de paz ticnc una rclcvancia práctica. 
P~o~cjamos. como cs nucstIa obligación. cl proceso 
hisico que pcrmitc que las naciones manlcngan tcla- 
c10ncs civilizadas entre si. 
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29. Mcdiantc la dccisihn que rccomcndamos al Con- 
sejo, nosotros. dc consuno, podemos acelerar la llegada 
del dia cn que esta penosa prueba quede resuelta. Y con 
nuestro compromiso manifiesto a los propbsitos de la 
Carta fortalccercmos lanto los principios como las insti- 
ruciones que están al servicio dc la paz y que nos protegen 
a todos. 

30. Sir Antllony PARSOXS (Reino Unido)(irtre>prera- 
riórr ridinglé~): Casi un mes ha transcurrido desde que nos 
t-cunimos cn soión pública en el Consejo paraconsiderar 
si prohlcma que nos ocupa. En esa ocasión el Conseju 
exhortó pot- unanimidad al Gobierno del Ir9n a poner en 
hhct tad al personal dc la embajada de los Estados Unidos 
dc Amélica detenido cn Tehetán. Las declaraciones for- 
muladas cn cl Consejo cn esa oportunidad fueron tam- 
bién unánimes cn condenar cstc acto inusitado J sin 
prcccndcntes cn los tiempos modernos. So obstante, a 
pesar de los csfucr/os postcriorcs del Sccrctario General, 
a pcsat dc la plovidcncia unánime de la Corte Inlerna- 
cional dc Justicia para que cl Irán pusiera inmediata- 
mntc cn hhcrtad a los rehwcs, a pesar de las iniciativas 
tomadas por otros Individuos. la situación persiste sin 
camlxos. Los rchcncs continúan encarcelados. Las auto- 
Iridadcs iranics continúan violando de manera flagrante la 
Convención dc Viena sohrc rclacioncs diplomáticas. 
otras con\cncioncs dc las Naciones Unidas. el derecho 
internacional gcncral > la práctica establecida por los 
Estados dcsdc hace mucho tiempo. Con el correr de los 
dias los rchcnes siguen aún cau1ivos y la crisis sc agrava. 
La tirankz internacional que ha generado esta toma de 
rchcncs ha aumentado hasta cl punto de máxima 
intensidad. 

31. Esta no es simplemente una crisis diplomática. una 
controversia cnrrc dos paises. Afecta a protundos senti- 
micntos humanitarios. Los rehenes sufren la tensión y las 
privaciones dcri\adas del largo cautiverio y sus familias 
padecen los pesares dc la duda y de la incertidumbre. El 
pueblo nortcamcricano en su conjunto comparte esos 
srntimicntos con las familias y con sus compatriotas 
encarcelados cn Tchcrán. 

32. Pero, tristemente. no hemos visto siquiera las más 
pcqueria señal de cambio en la actitud de lasautoridades 
Iraníes o dc aquellos que ocupan la embajada de los 
Estados Unidos ni hemos advertido ninguna indicación 
de que pudieran estar preparados para responder po;iti- 
vamente a los diversos llamamientos formulados por la 
comunidad internacional en favor de la liberaci6n de los 
rehenes. En efecto. lasconclusionesdel informedelSecre- 
tario General del 22 de diciembre indican que las autori- 
dades iranlcs no tienen interés en la mediación en este 
momcmo. 

33. Sin cmhargo. mi dclcgación dcsca en este momento 
agradcccr al Sccrctario Gcncral por la declaración que 
acaba dc formular !  por la disposiciún que ha cxprcsado 
clatamcntc dc conbnuar cjcrcitando sus buenos oficios 
para logl-ar una solución a cstc prohlcma. 

34. Mi psis no ticnc ninguna disputa con cl pueblo irani 
ni. apar:c del asunto que nos ocupa, con las autoridades 
~ranics. No tcncmos dcsco alguno dc inmiscuirnos cn los 



asuntos internos del Irdn. Respetamos su dcrechc. como 
el de todos los paises del mundo, de elegir librcmentc su 
propio gobierno y su sistema polltico. Reconocemos que 
el pueblo iraní experimenta un profundo sentimiento de 
agravio hacia cl regimen anterior de su país. Mas atin, 
confiamos en que el pueblo iranl comparta con nosotros 
cl deseo de tener relaciones diplomáticas. comerciales y 
culturales normales con mi país, como es natural entre 
dos naciones que ticnr n vinculos históricos tan antiguos. 

35. Quisiera recalcar aquí que nada impide que mantcn- 
gamos relaciones normales y frucrifrlras. excepto esta 
detención totalmente inaceptable de los rehenes norte- 
americanos. 

36. Por consiguiente, lanzo una vez mds un llamamiento 
al pueblo y al Gobierno del Irán, en su propio interés, en 
cl de los rehenes y de sus familias, en el de la paz 1 la 
estabilidad del mundo, para que liberen inmediatamente 
a los rehenes. kta actitud permitiría al pueblodcl Irán. si 
así lo desea. exhibir cl pasado, tal como lo entiende. antc 
los ojos del mundo. Permitiría tambien. si así Ic desea el 
pueblo irani. construir su futuroenarmoníacon la comu- 
nidad de naciones. Solamente con esa acción podria tener 
la esperanza de iniciar ese proceso. 

37. En mi de-taración ante el Consejo el lQ de diciembre 
[2I75a. sesió>r]. manifesté la opinión dc la Primera Minis- 
tra de mi país en le rentido de que haríamos todo lo 
posible por ayudara nuestrosamigosnorteamericanosen 
la penosa situaci6nenqueseencuentranahora tantoellos 
como los rehenes. LL Primera Ministra ha reiterado 
recientemente este sentimiento de manera c!ara e inequi- 
vota. en este país y en otras partes. Lo afirmo aquí. una 
vez más. en nombre del Gobierno de Su Majestad. De 
todos los momentos que pueden presentarse, este es uno 
de aquellos en que los amigos deben ayudar y los Estados 
Unidos pueden estar seguros de que cl Reino Unido no les 
ha de fallar. 

38. Sr. ÁLGARD (Noruega) (inrerprerocidn delingltWs): 
Sr. Presidente, en dos ocasicnes durante el mes pasado. 
su predecesor, en nombre de todos los miembros del 
Consejo, exhortó a las autoridades iraníes a liberar inme- 
diatamente a los rehenes detenidos en la embajada de los 
Estados Unidos en Teherk El 4 de diciembre el Consejo 
exhortó unánimemente al Gobierno del Irán a que libe- 
rase a los rehenes, les diese protecci6n y les permitiera 
abandonar el pals. En esa ocasión, diversos palses no 
miembros del Consejo, se adhirieron a nuestro Ilama- 
miento. El 15 de diciembre, la Corte Internacional de 
Justicia orden6 al Gobierno del Iran la inmediata libcra- 
ci6n de todos los rehenes. 

39. La rrspwsla de las autoridades iraníes a c\tas ac- 
cionesdc la comunidad internacional ha sido una actitud 
dc continuo desafio. 

40. El awito que nos ocupa intcrcsa no solamcntc al 
Irán y a los Estados Unidos sino a toda la comunidad 
internacional pues se trata de que los principios v normas 
fundamcntalcs del derecho internacional y de las rcla- 
cioncs intcrnacionalcs están siendo violadas por el Irán. 
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41. Mi Gobierno respeta plenamente la soberanía y la 
independencia del Irá,1 y el derecho del pueblo iraní a 
decidir su propio fmuro. Pero, a la vez que respetamos sus 
derechos, dcbcmos insistir en que ellos respeten los dere- 
chos de los otros y observen las normas establecidas para 
la conducta entre naciones. 

42. El Consejo de Seguridad ticnc la responsabilidad 
fundamental dc reafirmar los principios b&icos del del-e- 
cho internacional que rigen las relaciones entre IOS Esta- 
dos. Por lo tanto, tenemos que actuar cuando SC violan 
estos principios. Están en juego el prestigio y la autoridad 
dc las Naciones Unidas. 

43. Parece que los simples llamamientos han llegado a 
un callcj6n si salida. Mi Gobierno estalía dispuesto a 
apoyar, aquí y en este momento, las medidas concretas 
que adopte el Consejo ue conformidad con el Capítulo 
VII de la Carta ya aprobarlos procedimientos que hagan 
efectivas dichas sanciones. Se han realizado numerosos 
intentos de mediacl6n por parte de gobiernos c individuos 
de buena voluntad. Hasta ahora parece que el Gobierno 
del Irán rechaza el propio concepto de mediación. Cual- 
quier iniciativa nueva del Consejo para sondear una vez 
m& la buena voluntad del Gobierno del Irán. en la situa- 
ción actual. necesita ser respaldada por el firme compro- 
miso de adoptar las medidas adecuadas a que mc hc 
referido, en caso de que se vuelva a fracasar nuckamentc. 

44. Si el Consejo desea aprovechar una vez más los 
buenos oficios del Secretario General, apoyaríamos esa 
decisión, y deseamos ofrecerle nuestra colaboración total 
:d sus constantes y dedicados esfuerzos al respecto. por 
los que le estamos sumamente agradecidos. En ese caso. cl 
Gobierno del Iran debería saber que el Secretario General 
cuenta con la plena autoridad que emana no sólo de su 
alto cargo, sino del Consejo. Mi Gobierno exhortara al 
Gobierno del Irana que coopere plenamente con cl Secre- 
tario General para lograr la inmediata liberación de los 
rehenes. 

45. El Gobierno del Iran no debe tomar una posibic 
decisión de postergar laaplicacibnde medidasinmediatas 
como un signo de debilidad del Consejo. Por cl contrario. 
debería estrechar esta mano abierta y respondcrcn forma 
positiva a los reiterados llamamientos del Consejo. Ello 
nos dada una alternativa a la inmediata aplicación de 
sanciones. 

46. Una vez liberados los rehenes, el Iran verá que la 
comunidad internacional le facilitara los medios para ql~c 
exprese sus legitimas preocupaciones. 

47. Sr. FUTSCHER PEREIRA (Portugal) (in/erprcra- 
ción del inglh): En la rcuni6n del Consejo de Seguridad 
celebrada cl 1“ de diciembre [ibid.] tuve ocasi6n dc cx- 
prcsar claramente la posición del Gobierno portugufs 
sobre la cuestión que examinamos hoy nucv3mcntc. 
Manifcslé cnlonces que cl asalto a la cmbajada dc los 
Estados Unidos en Tehcdn. la toma dc personal diplo- 
mático norlcamericano como rchenc! y. subrc todo. Ia 
aprobacibn dc csos actos por los dirigen es iraníes consti- 
IU)LW. en opini6n del Gobierno portugufs. una violación 
mu)- grave dc los principios fundamcntalcs del dcrccho 



internacional. que revisten importancia vital para la 
comunidad de naciones y para la PI-opia cxistcncii~ dc las 
Xacioncs Unidas. Como dije en aquella oportunidad, las 
normas aceptadas en la práctica diplomf~tica y la condT- 
ción de inmumdad que todas las naciones del mundo han 
convenido otorgarse t-ccíprocamcntc para su pclsonal 
diplomático son, en realidad. los requisitos básicos para 
la discusión 1 CI arreglo dc las con~~ovcrsias pou- medios 
pacíficos. cuya violación const~tuyc una grave ilmcnaza a 
la par y la seguridad. 

48. Cumpliendo cu propia responsabilidad > actuando, 
de acuerdo con la Carta. en nomblc dc todos los Estados 
Micmbl-os. el Consejo adopt6 cl 4 dc dicicmbrc. por 
unammidad. la rcsoluciún 457 (l979), en la que exhorta 
UI~~C~ICIIIC~IC al Gobierno del Irán “a que ponga en 
libertad dc mmcd~ato al personal dc la EmbaJada dc los 
Estados IJmdos dc AmérIca detenido en l‘chcljn”. 
Menos dc dos semanas despu&. cl 15 dc dicicmbrc. la 
Corte Intcrnaclonal dc Justicia. también por unani- 
mldad. emitió una providencia cn los mismos tf,minos 
que la resolución del Consejo. 

49. Mientras tanto. los gobiernos dc muchos Estados 
Miembros expresaron también su colldcna rcspccto a la 
continua detención de los rchcncr Y formularon urgcntcs 
llamamientos a los dirigentes irakcs para que los libe- 
raran dc inmcdlato. 

50. Durante todo este mismo período. cl Sccrctario 
General, con la compctcncia. Ia dedicación - cl alto wn- 
:idode responsabilidad que todos Ic conocemos 1 admira- 
mos, ha bregado ardorosamente pala hallar unasolución 
a la crisis actual y lograr la liberación de los rchencs. Esto 
quicrc decir que. frente a una situación que la conciencia 
dc la comunidad internacional ha considerado inaccp- 
tablc e irtjustificablc. las Naciones Unidas han tomado 
todas las medidas posibles que exigen las circunstancias 
actuales, a saber. mediante la acción del Consejo dc Scgu- 
ridad. la providencia de la Corte Internacional dc Justicia 
y los buenos ol‘icios del Secretario Gcncral. 

51. Desde entonces ha transcurridocasi un mes. El Irán 
ha ignorado por completo todos esos Ilamamicntos y 
diligencias. Durante un mes. cl mundo se ha enfrentado 
con todo tipo de declaraciones contradictorias iormu- 
ladas por diversas autoridades iraníes. Cada vez que se 
decía en cl Irán algo que podla haberse entendido como 
una posible solución de la crisis, esas tnanifestaciones no 
llegaban a resultado alguno o eran rechazadas de intne- 
diato por distintasdcclaraciones emitidas por otras fuen- 
tes de poder. 

52. El hecho deplorable es que las autoridades iranlcs 
han demostrado hasta ahora una actitud de total desafio 
hacia la comunidad dc naciones y los propios principios 
cn que SC basan las 1c1acioncs intcrnncionalcs. 

53. Mucho más que la libertad y la dignidad dc los 
~chcncs. por iniportantcs que bcan. lo que está cn juego 
son. espccialmcnlc. las mismas bagas del orden intc~-na- 
clonal > la clcdibilidad de las Naciones Lnidas como 
medio dc ascguraI la supav~~cncia dc csc orden y cl 
n~antcnin~icnto dc los lnincip~o, en que sc fund;~. Este 

hecho es tanto más grave si se ticnc cn cuenta que cl Irán. 
cn cl momento de estallar la crisis, ni siquiera pudo justi- 
litar su actitud alegando amenazas a su integridad tcrt-ito- 
rial o a su indcpcndcncia política, que dc ninguna forma 
corrían pcligto. 

54. En estas circunstancias, el Gobierno portuguk 
estima justificado que este Consejo considere nuevas for- 
mas !  medios tcndicntcs a lograr un arreglo rápido ) 
negociado de la crisis de conformidad con cl espirltudc In 
Carta. En caso de que noden rcsultado.el Gobierno il-ani 
dcbwia comprender entonces que cl Consejo no tendría 
más altwnativa que la de rcctnt-ir a las medidas a su 
alcance cn virtud del Capítulo VII dc la Calta. 

55. Mi dclcgación sigue deseando creer que las autwi- 
dades wanics entrarán cn razón y accederán a los llama- 
micntos y cxhortacioncs internactonales que SC les 
iormulan. 

56. Sr. LEPREI‘TE (Francia) (inre,prerocrón k/.~~cr~- 
cti.s): El ConseJo de Seguridad SC rcúne una wz I&S para 
examinar la situación cada vez más inquietante para la 
comunidad intcrn~ional que ha cl-eadc la dctcnción pro- 
longada de miembros de la Embajada dc los Estador 
Unidos en Teherán. en violación del derecho intcrna- 
cional. Efecuvamentc, es muy lamentable ;lue cl Consejo 
ho hala sido escuchado hasta ahora y que los rehenes 
norteamericanos no halan sido liberados como lo cxigia 
la resolución 457 (1979) que, recalco. fue aprobada por la 
unanimidad dc sus miembros cl 4 de diciembre. 

57. El IQ de diciembre tuve oportunidad dc cxprcsar 
aquí mismo [isid] la posición de Francia respecto dccsta 
grave situdción. hje limitaré hoy a recordar esos prin- 
cipios. Mi país estima fundamental el estricto respeto del 
derecho internacional. Esdecirque,a nuestrojuicio, nosc 
puede poner en tela de juicio la independencia y la sobc- 
rania de los Estados. ni cl derecho de todo pueblo a 
decidir hbrcmentc sus opciones políticas, económicas > 
sociale;. Francia ha adoptado esa actitud. en forma cspc- 
cial. desde cl comienzo de la revoluci6n iraní. Pero no es 
menos cierto que mi pais considera absolutamente ina- 
ceptable la toma como rehenes de personal diplomático. 
que está protegido por convenciones y por costumbres 
que respetan todos los Estados. Las normas generales que 
rigen las relaciones entre los Estados, especialmente las 
relativas a las inmunidades diplom&ticas. se ajustan al 
derecho internacional. Por lo tanto, deben imponerse a 
todos en todas las circunstancias. De modo que no SC 
trata aquí solamente de una controversia entre dos Esta- 
dos Miembros. 

58. En esas cond::ioncs. mi delegaci6n considera indis- 
pcnsablc que el Consejo dc Seguridad intcrvcnga una vcz 
más en esta situación para Invitar al Irán a que rcspctc sin 
demola las obligaciones que Ic incumben en sucalidad dc 
hlicmbl-o dc las h’acianes Unidas. DC no ser asi. la auto- 
ridad y cl prestigio. no solamente del Conscj!o wno tam- 
bien de roda la Organizaci&~, SC vclian dlrcctamcntc 
afectados. 

59. Mi dclcgación. en consecwncia. estatía cn condi- 
cioncs dc aprobar todo pro)ccto dc ~esolu~~%~ q:w rc- 

5 



cuerde tanto las intervenciones precedentes del Consejo 
como la providencia de la Corte Internacional de Justicia, 
que la wa el hecho de que aquellas no hayan tenido 
efecto y que invite al Mn, una vez más. a liberar B los 
rehenes. 

60. En esla perspectiva, mi delegación consideraría ven- 
tajoso que cl Secretario General-a quien quiero rendir 
homenaje, en particular por sus incansables esherzos 
desde el inicio de la crisis-sea invitado a continuar con 
su misión de buenos oficios y a presenrar un informe al 
Consejo. en un plazo a determinar, sobre los resultados 
obtenidos. Si la siiuaci6n no mejorara a breve plazo, no le 
qucdaria al Consejo otro camino que recurrir a las medi- 
das que prevé el Capitulo VII de la Carta. 

61. Abrigo la esperanza de que el pueblo y las aulori- 
dades iraníes se den perfecta cuenta de que cl conjunto dc 
los Miembros de las Kaciones Unidas les reclaman desde 
hace semanas, y aún hoy, con urgencia, que respeten las 
normas del derecho internacional, cuya observancia es lo 
único que puede garantizar relaciones normales cntrc 
Es1ados. Unicamente así podrá evitarse la aplicación de 
las medidas obligatorias que se estiman necesarias. 
Expreso el ardiente deseo de que se preste atención a este 
nuevo Ilamamicnlo. 

62. El PRESIDENTE (inrerpreración del chino): El pró- 
ximo orador es el reprcsentantc de la República Federal 
de Alemania, a quien invito a tomar asiento a la mesa del 
Consejo y a formular su declaración. 

63. Sr. VOX WECH.MAR (República Federa: de Ale- 
mania) (interpreración delinglés): Sr. Presidente, quisiera 
agradecer a usted y a los miembros del Consejo por 
haberme brindado la oportunidad dc hacer uso de la 
palabra esta noche. 

64. La comunidad internacional hace frente a un grave 
desafío. Desde el 4 de noviembre, 50 hombres y mujeres 
son mantenidos como rehenes enTeherán.acto quecons- 
~ituyc un abierto quebrantamiento de los principios uni- 
versalmente aceptados del derecho internacional y una 
violación de losderechos humanosfundamentales.fanto 
cl llamamiento que lanzó el Consejo de Seguridad el 4 de 
diciembre solicitando la inmediata liberación de los rehe- 
nes,como la decisión adoptada en ese sentido por la Corte 
Internacional de Justicia el 15 de diciembre, han sido 
ignorados por losresponsablesen Irán. Losllamamientos 
urgentes formulados por dirigentes políticos de todas 
partes del mundo, asl como los que formularon el Secre- 
tario General, el Prc- idente dei Consejo de Seguridad y el 
Presidente de la Asamblea General solicitando la inme- 
diata liberación de los rchcncs, no han sido atendidos. 

65. El descarado quebrantamiento del principio dc ia 
inviolabilidad de los miembros de las misiones diplomá- 
litas. reconocido por todos los Estados. y el abierto dcs- 
precio por las decisiones de órganos internacionales 
competentes. son hechosex1rcmadamcntcscrios que pue- 
dcn poner cn peligro el mantcnimicnto de la paz ) la 
seguridad internacionales. ESIO no puede ser tolerado 
dutantc más tiempo por la comunidad intcr-nacional. 

66. El Consejo de Seguridad dcbc adoptar- ahora mcdi- 
das de confor-midad con la Carta, para poner fm a csta 
situación y garantizar la liberación de los rehenes. El 
Consejo se enfrenta a la tarea dc solucionar un g1avc 
conflicto con los medios que le proporciona la Carta. Por 
consiguiente. tiene una enorme msponsabilidad en lo que 
respecta a los dirrctamente afectados. pero también la 
tienr cn relación a la comunidad internacional. 

67. j La posición de la República Fcdcral dc Alcmaniacn 
cuanto a este conflicto fue y es clara: rcspctamos cl dcr-c- 
cho del pueblo iraní a dccrdrr su futuro con plena libre 
determinación ya darse un orden que se ajusic mgor que 
el anlcrior a sus deseos. Concedemos la debida impor- 
tancia a las acusaciones sobre la pasada injusticia. pero 
estamos firmemente convencidos de que la pasada injus- 
ticia no puede jusuficar una nueva. 

68. El Gobierno de los Estados Cmdos y cl pueblo 
norteamericano cuentan con nuestra plena solidar-idad. 
En esta grave situación han hecho gala dc gran dcicrmina- 
ciún. moderación y un alio sentido de rcsponsabrlidad al 
hacer todo lo posible por alcanzar una solución pacilica. 
El Gobierno dc la República Federal dc Alemania. dc 
palabra y dc hecho, ha apoyado plcnamentc csos csfuer- 
zas desde la toma de rchcnes en Teherán. Lamenta pro- 
fundamcntc que [ales esfuerzos ho hayan conducido f la 
liberación de los rehenes. 

69. La República Federal de Alemania apoya plcna- 
mente el derecho mternacional y sigue insrsticndo en la 
inmediata liberación de los rehenes que se encuentran cn 
Teherán. Asimismo. reclama un arreglo del conflicto dc 
conformidad con la Carta y está resuelta a apoyar toda 
decisión que cl Consejo de Segurtdad constdcre ncccsaria 
para cl logro de eslc ObJelivo. I 

I 

70. Acogemos calurosamente la misión prevista del 
Secretario General, para que vaya personalmente al Irán 
a fin de buscar una solución merced a la mediación. El 
Secretario General habrá de represenlar, con cl mandato 
del Consejo, la voluntad de la familia de naciones, dc la 
cual el Irán es miembro. Instamos a aquellos responsables 
de la detención de los rehenes a que comprendan que esta 
medida extraordinaria sefiala la firme determinación de 
toda la familia de naciones de restituir el imperio del 
derecho internacional y de resolver esta crisis teniendo en 
cuenta los legítimos intereses de todos los interesados. El 
mandato que habrá dc darse al Secretario General por el 
Consejo debe considerarse como una última oportunidad 
de lograr el fin perseguido por los medios que contempla 
cl CapítuIo VI de la Carta. 

71. Por lo tanto, pedimosencarccidamenic a los respon- 
sables en Iran que aprovechen esta oportunidad para 
poner- fin a la prescntc crisis y liberen dc inmediato a los 
rchcncs. respetando así cl derecho internacional. los derc- 
chos humanos y la voluntad de la comunidad intcrna- 
cional. Esa es también la única forma dc asegurar la 
comprensión y atcncrón dc la comunidad mtcrnacional 
para con los Icgitimos rnteresés del pueblo Ir-am. 

72. El PRESIDENTE (rnwpretaciótl del chino): El ora- 
dor siguiente es el representante dc Singapur-. a quien 
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Ill\.ilO :l IOn4r uslcnto a la mesa del Consejo ya Iõrmular 
su dcclaracií>n. 

73. Sr. KOt 1 (Singapur ) l;/r/er/~r.<,/urirj,r </cl ir~f/{~): 
SI. I’rcsidcnle. cs una suwlc que cl Consejo dc Seguridad 
CLlCIlIc cn lil Prcsidcncia. dnrantc cstc mes cr-íllco. con un 
ilWll>lC dc su mplia eqIcliellc¡a c idoneidad. 

74. Los hechos pcrlinentcs a nuestro cx3111w cstáu más 

allá dc toda duda. El 4 dc novicmbrc. lo\ locales dc la 
cmbajada nortcamcticana cn 1cher;in. al igual que sus 
constrlados cn l‘abr-ir y Shiral. l.ueron atacados y ocu- 
padw. A pcsal- dc los rcitcl-ados pedidos dc al uda. las 
autor-idadcs iraníes no CIIVI~I-on sus 1.ucrzas de seguridad 
pa~ü protcgcr los locales dc las misroncs diplomátrcas ni 
~ÜI-Ü ahvial- la situación. Dc‘ldc cl 4 ds novicmbrc. IOS 
Iocalcs dc la embajada nor-teamwicana CI: l‘chcr~n y dc 
105 con\uladus cn Tabriz y Shiraz han pctmanccido en 
IIUIIW dc los mdividuos que los ocuparon. 

75. Cl 4 de noviembre. los inrasorcs armados dc la 
embajada norkamerlcana sc apoderaron dc 63 personas 
nacionaics dc los Estados Cnidos y dc otras naciones. El 
IX ~el2tJdcnoviembrcscpusicroncnlibcrtada I3dccsas 
pcrsona~ La> 50 personas rcstantcs han quedado retc- 
mdar CWIIO rchcncs. Como lo demuestran las pruebas. 28 
dc esa, 50 perwnas tienen la condición de “miembrosdel 
per-sonal drplomátlco” dcbidamentc reconocida por el 
Gobwno del Irán y que sc ajusta a la acepción de la 
Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas. de 
1961. De las 22 personas restantes, 20 tienen la condición, 
igualmcntc reconocida por cl Gobierno del Irán. dc 
“miembros del personal administrativo v técnico”. tam- 
bién ajustándose al significado de dicha Convención. Lw 
otros dos rkonales norteamericanos restantes no tienen 
la condición de diplomáticos ni consulares. Ademásde las 
personas rctcnidas como rehenes en los locales de la 
cmbajada. se cncucntran detenidos en los locales del 
hlinisterio de Rclacioncs Exteriorcsdcl Irán cl Encargado 
dc h’egoclos dc los Estados Cnidos en el Irán ) otros dos 
agentes diplomáticos norteamericanos. 

76. Las pruebas abrumadoras sugieren qucel Gobierno 
del Irán no solamcntc se abstuvo de impedir losaconteci- 
micntosantcsdcscritos. sino que ha>-pruebasclarasdcsu 
comphcrdad )’ anuencia cn esos acontecimientos. 

77. Si los hechos pertinentes son claros. tambien lo son 
los principios aplicables del derecho intrrnacional y de la 
coexistencia entre Estados. Uno de csos principios es la 
inviolabilidad de losenviados diplomáticos y de lasemba- 
jadas. Estc cs un principio que ha sido observado en las 
rclacioncs entre Estados desde tiempos inmemoriales. 
Por cierto. scpún han seilalado los jueces de la Corte 
Intcrnacronal de Justicia, 

*<no ha!- ~cquisi~o prc\io mgs Fundamental para las 
I clac~oncs cntrc los Estados que la Invlolabi!idad dc los 
CI?V¡;I~OS d~plomiticos !  dc las embajadas. por lo que 
CII CI GUISO dc la hktoria Ias nacwncs dc todas las 
rclipwncs y culturas han cumplido obligaciones rcci- 
p,<>c;,s ;, C\“S eti-. !“s”:. 

klc principio, dc larga data en el derecho internacional 
consuetudinario yen la práctica dc las nacione\,. ha sido 
consagrado cn lan Convendn dc Viena dc 1961 .?‘antocl 
ll-án como los Estados Unido, son partes cn esa Conben- 
ción. Los dos Estados también son partes cn la COIIVCII- 
crón sobre la prevención y cl castigo dc delitos contra 
pcl-sonas intcrnacionalmcnte pr-otcgidas. inclusive los 
agcntcs dipiomáticos, dc 1973. 

7X. La aplicación dc los principios ~CI tincntes del derc- 
cho internacional a los hechos que nos ocupan nos pucdc 
Ilcvar a una sola conclusión. a saber. uo hay ninguna 
justilicación jurídica ni dc ninguna otra índolc para la 
toma !  ocupación continua de la cmtajada nortcamew 
cana in Tchcrán > para la rctcncrón de 50 nortcamcri- 
canos cn calidad de rchsncs. 

79. Los agravros del Gobierno del Irán contra cl rkgi- 
mcn antcriol- y contra los Estados Cmdos no pdedcn 
Justificai- cl qucbrantamwnto de los principios dc irncola- 
bilidad de los cr,viados diplomáticos y dc las cmbaJadas. 
No emitimos jutcio en cuanto a la validez dc csos agra- 
vios. Sin embargo. deben tratarse cn los foros nacionales c 
mtcrnacionales pcrtinentcs. 

80. El 9 dc novlembrc.cuatrodiasdespuésdc la toma de 
la cmbajada nortcamericana.el Presidente del Conscjodc 
Seguridad hiz? una declaración en nombre de los miem- 
bros del Consejo [S/13616]. La declaración pedía urgen- 
temente la puesta en libertad y la protección del personal 
nortcamcrrcano detenido cn cl Irán. El 25 dc nowcmbrc. 
cl Sccrctario General. al invocar cl Articulo 99 dc la 
Carta. solicitó una rápida reunión del Consejo y declaró 
que la crisrs actual es una grave amcnara para la par * la 
seguridad intcrnacionalcs. El Consejo SC reurGí> el 27 dc 
noviembre :21720. sesiórr]. y en esa oportunidad cl Prcsi- 
dente del Consejo reiteró su Ilamamicnto anterior. Poste- 
riormente, el Consejo se reunió el IQ. c: 2. cl 3. y cl 4 de 
diciembre [217.5a. 0 21790. sosiows]. El 4 de diciembre el 
Consejo aprobó por unanimidad la resolución 457 (1979) 
que. entre otras cosas. exhorta urgentementeal Gobierno 
del Irán a que ponga en libertad dc inmediato al personal 
de la Embajada de los Estados Unidos detenido en Tehc- 
rán. que le suministre protección y que le permita aban- 
donar el psis. La resolución también solicitó al Sccrctario 
General que interpusiera sus buenos oficios para la apli- 
cación de la resolución. 

81. Los Estados Unidos tambikn plantearon este caso 
ante la Corte Internacional de Justicia y Ic solicitaron 
medidas provisionales. En una demostración extraordi- 
naria de unanimidad, los 15 jueces de la Corte dictaron las 
siguientes medidas provisionales: primero, la Corte 
orden6 al Gobierno del Irán que garantice que los locales 
de la Embajada de los Estados Unidos sean devueltos 
inmediatamente a las autoridades norteamericanas y que 
garantice la nwiolabilidad y la pr-otccción cfcctiias dc 
dichos locales: segundo. la Corte ordenó al Gobierno del 
Ir.in que garantrcc !a inmediata hbcración. sin excepción 
alguna. dc todos ;os nacionales nortcamcricanos que 
están ICICIII~O~ CII la cmbajada o cn cl Ministerio de 
Rclacioncs Extcriorcs cn lchcrán. o cn OIM pal tc. y que 

prcstc plena prolccción 3 cb.is personas; tcrccro. la Cortc 
ordeni> al Gobierno del Irán que conceda a todo cl pcr- 
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mnal diplomático y consular de los Estados Umdos la 
protccci0n. los privilegios y las imnunidadcscahalcs a que 
ticncn dc~ccho. inclusive imnunidad respecto de cual- 
ciuicr forma dc jul-isdicción penal y la libertad y facili- 
dadcs para abandonar cl territorio del Irán. 

X2. El Scctctario Gcncral presentó un iniormc de iccha 
22 dc dicieml>re [S//j704]. en cl que se describen los 
c~fucr/os pcrsis~cn~cs y tenaccs que ha rcaliwdo dc con- 
formidad con cl mandato que se le confirió en virtud ds la 
Icsolución 457 (1979). Mi delegación SC suma a otrascn el 
câlido h,micnaje al Sccrctario General por la contribu- 
ción villiosa que ha cfccluado para aliviar- Irl siluacrón ) 
ohtcncr la libcr-ación dc los rchcncs. Observamos. sin 
cmh.rrg:. cn cl pdIrafo ll de su informe la siguicn~c 
al¡, nlacióll: 

“las cspcl-anzas qw sc había11 suwtado prcviamcntc dc 
que pudieran rcaliznrsc pr-ogresos rápidos hacia una 
wlucii>n dc la crisis no podían por cl momcnIo 
ICilliZiilSC”. 

A pesar dc esta conclusión pesimista. queremos exhorrar- 
al SccrcIal-io Gcncrnl a que conIinúc prestando sus buc- 
IlO!? oilcios. 

X3. Después dc haber pzsndo rc~is~a a los Ivxl~os del 
cilw. dc habcrmc rcicrido a Ioc principios pcrlincntcs del 
dcrccho internacional aplicables a los hechos ) dc haber 
examinado los acontccimicntos acaccidos desde cl 4 de 
novicmhrc hasta cs~c momcntc. me ocuparé ahora de lo 
que debe hacer el Consejo de Seguridad. Rccomicndo a 
los miembros del Consejo cl siguicntc procedimiento: 
primero. cl Consejo debe considerar que se exija al 
Gohictno del Irán la liberación incondicional y sin cxccn- 
cionc~ dc los rehenes dctcnidos en cl Irán y la terminación 
dc la ocupación dc la embajada; segundo. si transcul-re U¡I 
per-iodo dc tiempo razonable sin que se cumpla esta ex¡.- 
gcncia por parte del Gobiel-no del Irán. cl Consejo debcria 
reunirse una vez más cn una fecha determinada para 
considerar las medidas apropiadas y cor.;rctas que podría 
tomar dc conformidad con las disposiciones pertinentes 
dc la Carta. 

ö4. El PRESIDENTE (inw,prek~ióf~ cle/c/kro): El ora- 
dor siguicnlc cs cl representante de Australia, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
‘IU dcclaracrón. 

85. Sr. ANDERSOl< (Australia) (itlrerpreroción del 
i~~glés): Sr. Presidente. agradezco a usted y. por su inter- 
medio, a los miembros del Consejo de Seguridad, por 
brindarme la oportunidad de hablar cn el Consejo esta 
noche. 

-&6. Como recordarln los miembros del Consejo. en mi 
declaración del 2 de diciembre (2/760. sesión]. antes dc 
que sc aprobara por unanimidad la resolución 457 (1979) 
cxpr& que Australia atribuye suma importancia a Io\ 
prlnciplos del Jclccho inlcrnacional que rigen las tela- 
cjonc~ intcrnacionalcs. Consideramos que la ncga~iva del 
(;c,bit:rno del Iriin a tomar Ias medidas ncccsarias para 
;lplica~ la rcwlución 457 (1979). liberando dc imncdiaro c 
il)c~~l~(tici<>~~i~l:~~c~~Ic a krs personas rctcnidas como rchc- 
ncs cn lil limbajada dr los Listados Unidos cn Tchclán. 

consti~u~c una gm\-c violación del dclccho intcrnaclonal 
que sc suma al qucbralltalllicnto anterior y fundamental 
de las convcncioncs intcr-nacionalss dr las cuales cs parte. 

87. Mi Gobierno compr-cndc plcnamcnte ); apo)a la 
posición del Gobierno dc los Estados Unidos cn csIa 
cuestión. Creemos que cs cncomiable que los Estados 
Unidos ha)an tratado de uIiliz;,r la Car-ta dc IasKacioncs 
Unidas para obtenel- una solución pacifica del problema. 
Cabe agregar- que los Eslados Unidos han r-ccibido tam- 
bién cl apoyo dc la gran ma)oria dc la opinión mundial 
-no s<>lo cl de la comunidad intcrnncional. tal como fue 
expresada r-ccicntcmcntc por cl Prcsidentc dc la Asamblea 
Gcncral. sino tambi?n cl dc la opinión pública dc todo cl 
mundo. 

88. El mantcmmicnto dc la paz y la seguridad intei-na- 
cionalcs depcndc cscncialmcntc dc la colaboración cnlr-c 
Estados. La colabol-ación cntr-c naciones constituye cl 
cimiento mismodccsta Organización. y todos los Estados 
están obligados por- las disposiciones dc la Carta a tra- 
bajar- dc consuno en pro dc la paz y la amistad. 

89. La situación actual en cl Irán es innegablcmcntc una 
de las mis plavcs amenazas potcncialcs a la paz ) la 
seguridad intcr-nacionales y. como Ial, cxigc la alcnción 
urgcntc del CO~SCJO. Si cl Consejo no cjcrcicla su auto- 
rldac’ cn todos 10s paises dwninmría la confianza que los 
pucblob han depositado en las Naciones Unidas como 
organismo clicaz que trabaja cn pro de la paz y cl dcrccho 
intcrnaclonal. El Consejo dcbc justificar esta solcmnc 
confianza. 

so. Australia. por su partc. está dlapucsta a Irnirsc a la 
comunidad internacional rcsponsablc cn sus csfueizos 
por asegurar la libertad de los reknes nortcamcricnnos 
acrr;almcntc dctcnidos cn Tehcrán. 

91. DC todo lo que hc dicho sc dcsprcndc que Australia 
considera que la situación actual no debe imcrprctarsc 
dcsdc un punlodc vista religioso scctario.comotampoco 
creemos que pueda haber actitudes distintas basadas en 
las circunstancias políticas o económicas de un país. Lo 
que cnfrcntamos cs una violación de las normascstableci- 
dr:s que han sobrevivido las pruebas de 13 guerra. la lucha 
F cl odio acerbo cntrc Estados en cl pasado. El C0nsc.k 
está antc un acto de desallo. y en opinión dc Asutralia no 
queda otra alternativa que la dc tomar medidas. Estas 
medidas dcbcn estar destinadas a un solo fin; la liberación 
inmediata c incondicional dc Ios rchcncs. 

92. Australia.dcsdclucgo. Ilodcsca que las mcdidasquc 
adopten las Sacioncs Unidas causen dafio y privaciones 
al pueblo Iraní. F. ,.caImcn~c. ha! C¡CIW~> mcd~da\ que. 
dcbldo a \II cfccIo sol>¡-c cl pueblo mismo. no dcbcli;ln 
contcmplar~c. I’CIO los tlirigcntc.\ del lt-~~n dcbcn com- 
plcndcr que cl s~~wma dc rclacioncs inwnaclonaks qw 
sc ha ido fo1 mando laboriwamc~:tc (tul-antc Io: Illtimoh 
mil ;Illos no pu& wr ~*l~t,:in;& cn ;it;,s dc 105 intcl-scs 
politice\ 1ntcïno:; <) uc la kqwda dc objctjvw tt!rc 
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podrían tcncr solucibn dentro del marco dc las rclacioncs 
inteinacionaks y del dcrccho intcrnacioaal. 

93. Por estos motivos Australia apoya totalmente cl 
enfoque que acaba de proponcrcl Secretario de Estado de 
los Estados Unidos. Crcmos que cl Consejo dcbc rcno- 
var y rcafirmarsucxigcncia de liberación inmediata de los 
rehenes y dc su protccci6n y partida del Irán cn condi- 
cioncs de seguridad. Estamos a favor dc la propuesta de 
que el Secretario General, cuyos esfuerzos incansables CII 
procura dc una solución mcrcccn todo nuestro elogio. 
dcbcría ir al Irán para facilitar las medidas con este tin. 
Esto oflccería al Gobierno del Irán una nueva opo~lulii- 
dad de volver a la senda dc la cocpcraciBn internacional. 

94. Como lo han hecho notar los Estados Unidos. la 
libcraci6n dc !os rchencs allanaría cl camino para que el 
Ilan planteara sus rcivindicacioncs en un foro adecuado 
y. realmcntc, los Estados Unido han cxprcsado que CII 

csc caso estarían dispuestos a buscar una soluci6n a las 
cucstioncs cntre los dos Gobiernos. Sin embargo, mi 
Gobierno tiene la firme opinión de que. si los dirigentes 
del IrAn SC niegan a liberara los rchcncs. cl Consejo debe 
proceder inmediatamente a tomar medidas cficaccs cn 
virtud del Capítulo VII dc la Carta. 

Sc haara la sesiótr a las 20.30 horas. 
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